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ESTUDIO DE HEBREOS 
Por: Rubén Álvarez 

 
Fe + Paciencia = Herencia 

  
Introducción 
 
Hebreos 8: 6 “Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, 

cuanto es mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores 
promesas” 
 
 Gracias damos a Dios porque vivimos lo mejor de los tiempos.  Lo que 
profetizaron los antiguos y anhelaron ver y vivir, lo estamos disfrutando nosotros.  Los 
tiempos de la gracia de Jesús, por la cual tenemos acceso a mejores promesas que los 
judíos tuvieron, puesto que tenemos un mejor pacto que ellos. 
 
 Si el pacto de Dios con Abraham trajo grande bendición a todos sus herederos, 
nosotros, quienes vivimos bajo el pacto de Dios por medio de la sangre derramada por 
Jesús en la cruz, podemos alcanzar mayores bendiciones que ellos. 
 
 Los judíos gozaron, por ejemplo de grandes bendiciones terrenales, las cuales 
también son nuestras, pero además nosotros gozamos de las celestiales y espirituales. 
 

 - Ellos pudieron ver la gloria de Dios descendiendo en una nube sobre el templo 
que habían erigido, pero nosotros somos el templo en donde la gloria de Dios se 
establece.            
 

- Ellos eran perdonados por todos los pecados de un año mediante la obra de 
expiación que celebraba el sumo sacerdote, pero nosotros somos perdonados para 
siempre por la sangre del Cordero de Dios mediante la expiación del gran Sumo 
Sacerdote Jesucristo. 

 
- Ellos tenían profetas que les hablaban lo que Dios quería decirles, pero nosotros 

tenemos la Palabra profética más segura, la biblia, la Palabra de Dios escrita. 
 

- Ellos eran enseñados por sus líderes en la ley, pero nosotros estamos 
conectados en nuestros espíritus con el Espíritu de Dios quien es la fuente más grande 
de sabiduría y poder y quien revela a nuestros corazones todo lo que Dios tiene de 
antemano preparado. 
 

DESARROLLO 
 
1.   Fe y paciencia: Frutos del Espíritu. 

 
Hebreos 6: 9 “Pero en cuanto a vosotros, oh amados, estamos 

persuadidos de cosas mejores, y que pertenecen a la salvación, aunque 
hablamos así. 10Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el 
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trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre, habiendo 
servido a los santos y sirviéndoles aún. 11Pero deseamos que cada uno 
de vosotros muestre la misma solicitud hasta el fin, para plena certeza 
de la esperanza, 12a fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores 
de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas” 

 
Como ustedes se acordarán, esta porción bíblica viene precedida del anuncio de 

la imposibilidad de un nuevo arrepentimiento para aquellos que apostataron, para 
aquellas personas ya creyentes pero que deliberadamente decidieron abandonar la fe 
en Jesús y regresar al mundo. 

 
El autor de esta carta, les decía que si han recibido la lluvia de bendición del 

Espíritu es para que den buenos frutos y no para producir espinos y abrojos.  Si un 
creyente recibe constantemente un derramamiento del Espíritu pero continua 
produciendo frutos malos como los celos, pleitos, iras, contiendas, herejías, hechicerías, 
borracheras, adulterios, etc., dice la Palabra de Dios que esa tierra está lista para ser 
maldecida y destruida.  

 
Pero en cuanto a ustedes, les aclara, estamos persuadidos que recibirán cosas 

mejores, no destrucción.  Y yo creo lo mismo de esta congragación.  Estoy convencido 
que ninguna persona que ha estado sumergida en el río de Dios seguirá siendo la 
misma, sino que el buen fruto del Espíritu empieza a ser palpable: Amor, gozo, paz, 
paciencia,  benignidad, bondad, fe, mansedumbre y templanza.   

 
Este fruto crece en el espíritu, no el alma.  No se da por el mero conocimiento de 

la Palabra de Dios sino por haberla recibido en el espíritu.  El amor puede ser un 
sentimiento de tu alma en el cual amarás a quienes te aman y sin amables, pero cuando 
es un fruto del Espíritu obrando en tú espíritu entonces amarás aún a quienes te 
critican, hablan mal de ti y quieren tu mal.  

 
Así quisiera que entendiéramos que todo fruto del Espíritu es diferente que las 

emociones o pensamientos que se dan en una persona natural.  Una persona común y 
corriente, sin haber nacido de nuevo por el Espíritu de Dios puede tener fe en sus 
proyectos o en sí mismo, como también puede tener paciencia hasta que alguien o algo 
llega a sus límites y entonces pierde el control de sí mismo. 

 
Pero el autor de hebreos no habla de esa fe ni de esa paciencia, sino de aquella 

que proviene del Espíritu obrando en tú espíritu. 
 
Y quisiera que pudieras aprender ésta fórmula química: FE + PACIENCIA = 

HERENCIA.   De igual manera que un químico mezcla elementos para producir algún 
otro producto resultante, la Palabra de Dios nos habla de dos elementos diferentes que 
se producen en nuestro espíritu por la obra de andar en el Espíritu de Dios. La fe por 
una parte que se produce por el contacto con la Palabra de Dios, y la paciencia que se 
desarrolla por el Espíritu de Dios.  
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2.  No todos obtienen las promesas aunque son para todos. 
 
Ahora bien, quisiera que pudiéramos darnos cuenta que no es por el hecho de 

ser cristianos o hijos de Dios que de manera automática vamos a recibir todas las 
promesas de Dios.  

 
Sin duda, ser hijos de Dios, nos coloca en la posición de herederos; pero hemos 

visto ya muchas formas en que la herencia de Dios puede ser alcanzada: 
 
a). Los niños espirituales. 

 
 Gálatas 4: 1 “Pero también digo: Entre tanto que el heredero es 
niño, en nada difiere del esclavo, aunque es señor de todo; 2sino que 
está bajo tutores y curadores hasta el tiempo señalado por el padre” 

 
Cuando el heredero el niño en nada difiere de un esclavo dice la escritura. Y 

hemos aprendido que el tutor ha sido la ley para muchos, de manera tal que nunca han 
madurado para poder recibir alimento sólido del Espíritu sino que siguen bebiendo 
lechita espiritual con mandatos y reglamentos morales.  Ellos nunca estarán habilitados 
para poder recibir las promesas heredadas de Dios, aunque son herederos de ellas 
mediante Jesucristo. 

 
b). La generación de derrota 
 
También les he hablado de aquella generación que salió de Egipto hacia la tierra 

de la promesa, pero que se quedaron en el desierto.  Eran una generación privilegiada, 
que les tocó ver los grandes milagros de Dios, sin embargo no pudieron cumplir con su 
propósito de entrar en la promesa.  Ni Moisés siendo el hombre de la unción, ni Aarón 
siendo el primer sumo sacerdote, ni María siendo profetiza, ni los setenta ungidos de 
Moisés, ni los príncipes de cada una de las tribus que trajeron una confesión de derrota 
después de conocer la tierra de la promesa; ninguno de ellos entró. 

 
Solo Josué y Caleb, dos de los príncipes que, de acuerdo con la Palabra de 

Dios, tenían un espíritu diferente, el cual les impulsó a confesar victoria aún y cuando 
todas las circunstancias les eran desfavorables. 

 
Sí, las promesas de Dios son el destino de todo aquel que ha creído en Jesús, 

pero no todos las alcanzan, y mucho menos las viven. 
 
3.  No perezosos.  
 
Y el libro de Hebreos dice que no debemos hacernos perezosos sino imitadores 

de quienes alcanzaron las promesas. ¿Será que existen cristianos perezosos? 
 
¿Qué sucede con muchos cristianos cuando ven que pasa el tiempo y las 

promesas no llegan?  Bueno, pues muchos descuidan su relación con Dios, haciéndose 
flojos para orar, para congregarse, para leer su biblia. Y un cristiano que pierde su 
comunión con Dios sencillamente entra en un proceso de “secarse” como dijo Jesús de 
aquellos que se separaban de la vid.  
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La pereza espiritual es terrible, sus consecuencias son nefastas: No solo se 
alejan más de las promesas sino de Aquel que dio las promesas.  No puedes hacerte un 
perezoso espiritual, por el contrario, la Palabra te impulsa a accionar. 

 
4.  FE + PACIENCIA = HERENCIA 
 
Debemos entender que si la fe es la certeza de los que se espera, entonces 

quien espera más manteniendo la certeza de que lo recibirá es una persona que está 
desarrollando su fe. 

 
a). FE.  
 
¿Alguna vez has pedido que tu fe sea crecida?  Si es así, entonces el que 

alguna promesa demore puede ser la respuesta divina a tu petición.  Sin duda tu fe está 
siendo incrementada y tu espíritu vigorizado por tu confesión.   Así fue como Abraham 
llegó a ser el padre de la fe, pues mantuvo la certeza de su esperanza por veinticinco 
años aún cuando todos los datos físicos apuntaban a que nunca sucedería.  

 
Romanos 4: 17 “(como está escrito: Te he puesto por padre de 

muchas gentes) delante de Dios, a quien creyó, el cual da vida a los 
muertos, y llama las cosas que no son, como si fuesen. 18El creyó en 
esperanza contra esperanza, para llegar a ser padre de muchas gentes, 
conforme a lo que se le había dicho: Así será tu descendencia. 19Y no se 
debilitó en la fe al considerar su cuerpo, que estaba ya como muerto 
(siendo de casi cien años), o la esterilidad de la matriz de Sara. 
20Tampoco dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, sino que se 
fortaleció en fe, dando gloria a Dios, 21plenamente convencido de que 
era también poderoso para hacer todo lo que había prometido; 22por lo 
cual también su fe le fue contada por justicia” 

 
Esperanza contra esperanza, es una frase maravillosa.  Imagina mantener la 

esperanza de algo cuando todo está en tu contra, cuando toda esperanza natural ya no 
existe.  Josué y Caleb confesaron que los gigantes serían como pan comido si Dios 
estaba con ellos, una declaración totalmente irracional, pero que no salía de su alma 
intelectual sino de su espíritu encendido. 

 
Cuando todo está en contra, cuando todo parece imposible, es cuando un 

espíritu vencedor y triunfante puede hacer la diferencia.  Es allí donde la fe se 
perfecciona, donde crece hasta la estatura del varón perfecto.   

 
Quien duda de las promesas de Dios, nos dice la escritura, está padeciendo de 

una enfermedad espiritual llamada “incredulidad”, y necesitas ser sanado en tu espíritu. 
¿La medicina?  Fortalece tu fe, dando gloria a Dios por lo que estás viviendo, 
convencido de que Dios es poderoso para cumplir en ti todo lo que ha prometido. 

 
b). PACIENCIA. 
 
La paciencia no es otra cosa sino mantener la paz de tu carácter y la confianza 

aún en medio de oposición, injusticias y provocaciones que pudieran venir.  
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Ahora bien, consideremos que este es un fruto del Espíritu, y que evidentemente 
crece a manera que el creyente está en comunión con Dios por el Espíritu. ¿Cuántos 
han pedido a Dios más paciencia?  Bueno, pues sin duda, quien anhela más paciencia, 
tendrá que soportar más adversidad, pero será plenamente capacitado para soportar los 
momentos difíciles. 

 
Pero no se trata de una paciencia natural, sino de la paciencia de Dios, que llega 

hasta tu vida por el Espíritu de Dios obrando en tu espíritu.  Se trata de ser como Dios 
es: Romanos 15: 5 “Pero el Dios de la paciencia y de la consolación os 
dé entre vosotros un mismo sentir según Cristo Jesús, 6para que 
unánimes, a una voz, glorifiquéis al Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo” 

 
 Nuestro Dios es el Dios de la paciencia, puesto que ha pasado por alto los 
pecados pasados. ¿Qué sería de nosotros si Dios no hubiera tenido paciencia? ¿Qué 
sería de nosotros si no fuera paciente aún hoy mismo? 
 
 ¿Paciencia hasta qué límite?, preguntarán algunas personas, y yo contestaría 
que de la misma forma en que Dios ha tenido de ti paciencia la tengas con los demás, 
creyendo que Dios es poderoso para hacer Su buena obra en ellos.  Paciencia hasta el 
final, esperando en todo tiempo la manifestación gloriosa del poder de Dios. 
 
 Paciencia de Dios y no la tuya, paciencia que otorga Su Espíritu, paciencia que 
recibes en oración.  
 
 Por otra parte, quien tiene debilidades y aún le salen secuelas del hombre viejo 
en su carácter o aún no supera tentaciones, el arrepentimiento vital en su vida cristiana, 
de forma tal que sea renovado cada día hasta que pueda llegar a la estatura del varón 
perfecto, Jesucristo.  
 

5. Conclusiones. 
 

Creo que la Palabra de Dios ha sido clara.  Si deseas conquistar las buenas 
promesas contenidas en la Palabra de Dios es necesario primeramente que creas en 
ellas, que las confieses, que fortalezcas tu espíritu mediante la fe y la paciencia. 

 
¡Qué mayor alegría para Dios que verte viviendo en la tierra de Sus promesas! 

Se como Abraham, como Josué, como Caleb.  Personajes con un espíritu diferente al 
común denominador. 

 
Yo anhelo ver a toda esta congregación viviendo en las promesas de Dios, con 

un espíritu vencedor y triunfante.  Toma tu herencia, hoy es tiempo de juntar estos dos 
potentes elementos: FE + PACIENCIA.  Allí está mi herencia.  Amén. 

 


